EL PUEBLO ES SABIO 

Fernanda Vaca, Religiosa de la comunidad de Hermanas del Sagrado Corazón residente en Venezuela. 

10 de enero del 2026, a una semana de la descarada invasión militar “El imperio los secuestró. ¡Los queremos de vuelta!” El pueblo es sabio. Sí, lo es. 

Esta afirmación no es un mito. Tampoco es una ilusión romántica. Es una constatación firme. 

El pueblo es sabio: sabe el proyecto país que quiere, sabe a quién elige para representarlo, sabe de entrega generosa y de vil traición, sabe de democracia moderna y de la antigua, de invasiones e independencias, de esto y de aquello. 

El pueblo es sabio y construye su sabiduría día a día, en su historia. Y la construye de forma colectiva. Yo no soy sabia, tú tampoco. La sabiduría es un bien común. 

La sabiduría popular colectiva se nutre en la historia que cada pueblo lleva escrita en la piel. Esta sabiduría colectiva del pueblo no viene marcada por los cánones académicos, viene marcada por experiencias concretas. Experiencias que también sabe y puede convertir en conocimientos académicos. Pero, antes de eso, pasan por el tamiz de la realidad. 

Pasan por el examen de la Vida: de la Vida arriesgada en favor de la Justicia, la Paz y la Dignidad de las mayorías. Ahí, en esa Vida arriesgada es donde el pueblo construye su saber colectivo y su proyecto igualmente colectivo. A partir de esta sabiduría el pueblo venezolano ha hecho nacer una forma de hacer política y una forma de ser político.

 Con identidad propia, con rasgos culturales muy marcados, con formas de relación muy venezolanas. No estamos ante una política objetiva y marcada por la cultura “política” del sistema mundial. 

Esta es la política nacida de una historia popular, marcada por una forma de ser y estar en el mundo, marcada por una forma de ser CONVIVENCIA. No quiero decir que es mejor o peor. 

Simplemente es propia y particular. Y desde esa particularidad hemos de entender la historia de Venezuela de los últimos 25 años. Cuando hoy, 10 de enero del 2026, después de una cruenta intervención militar por parte de la Administración de los EEUU, con secuestro del Presidente y su esposa, con robo descarado de los recursos naturales de un pueblo; cuando hoy, 10 de enero, bajo amenazas y chantajes, el pueblo está en la calle cantando con alegría: “Maduro aguanta, el pueblo se levanta” “Delcy avanza, tienes mi confianza” 

Cuando esto ocurre, no podemos sino preguntarnos qué significa esta alegría y esta convicción. 

Preguntarnos, con la profundidad del caso, cómo se ha construido ese lazo, esta confianza mutua, esta unión concreta, real, profunda entre pueblo y voceros/as. 

Y no acepto las respuestas facilonas de la manipulación de las masas, la ignorancia del pueblo o la compra de la opinión y del voto. Estamos ante una confianza construida durante años de lucha y resistencia juntos y juntas. 

Porque el sabio pueblo reconoce en el rostro de sus voceros políticos, su mismo rostro. Reconoce su misma historia de empobrecimiento y exclusión. Reconoce sus mismos ademanes y vocabulario, su misma fuerza interior y su alegría, su identidad cimarrona y su espíritu libre, independentista. Y ahí, en ese reconocimiento mutuo, se crea un lazo fuerte, sólido, de apoyo mutuo. Un lazo que alegra y sostiene. 

No es un lazo inquebrantable. El sabio pueblo no deja de analizar una y otra vez, en cada contexto y circunstancia, las palabras y las acciones de sus representantes. No deja de escudriñar su mirada, su mano cercana o no, su gesto quebrado o no. Se da cuenta cuándo y cómo este hombre o aquella mujer abandonaron el encuentro, rompieron el lazo, saltaron la talanquera y se hicieron políticos comunes. 

Políticos de esos que gestionan el poder, pero no conectan con la alegría y el dolor de su pueblo. Políticos que dejaron de ser venezolanos y se convirtieron en “lo de siempre”, en lo de “en cualquier lugar del mundo”. Y esa traición, no la perdona el pueblo sabio. 

Sabio y paciente, como diría Alí Primera. Hoy, las fuerzas militares y económicas del que se cree dios del mundo, están pisoteando la dignidad del pueblo venezolano. 

Ya no quedan “mejillas” que ofrecer porque todas las ha abofeteado el ansia voraz de petróleo y el imperio del “sálvese quien pueda”. Toda esta lucha duele en lo más profundo de las entrañas populares. Al mismo tiempo, impulsa el más vivo corazón de las entrañas populares. 

Por eso, Venezuela sigue trabajando y orgullosa busca caminos para traer a Cilia y a Nicolás de vuelta a casa. Porque el Presidente Nicolás Maduro y la Primera Combatiente Cilia Flores no son opcionales ni accesorios. No son prescindibles ni negociables. 

Son prioridad, son lo nuestro, son parte de una construcción colectiva que no puede romperse en ningún flanco. Herido una vez más, el pueblo resiste con paciencia porque sabe que “la historia da muchas vueltas”. 

Poco a poco va generando condiciones, creando nuevas oportunidades, impulsando otros escenarios más humanos. Por un minuto en la historia, el pueblo se siente vencido y humillado. Una vez más comprende que, para muchos pueblos, VIVIR tiene el precio de sus recursos, VIVIR es una hazaña. 

Comprende que la invasión salvaje y prepotente del poder militar norteamericano no es una opción. Supondría un precio muy alto. Pero será por un minuto. Y ese minuto, mira al suelo con el rostro en tierra. Un rostro buscando huellas de libertadores en su historia, renovando fuerzas en las pisadas de quienes lo antecedieron. 

El pueblo volverá a dar a luz nuevas estrategias políticas con identidad propia y sueños de libertad intactos. No juzguen al pueblo venezolano desde otros cánones, desde criterios y pautas que no le son propias. Si quieren comprender lo que ocurre en Venezuela, háganlo desde adentro. 

Desde la creatividad democrática, la unión cívico-militar-policial-popular, la democracia participativa y protagónica, el poder comunal, la diplomacia de paz, los cantos de resistencia (profundos cantos de humanidad), … y la fidelidad a aquellos representantes con los que ha caminado mano a mano. “Aguanta y avanza. 

Tienes la confianza y la cabeza alta de tu pueblo a tu lado”. Desde adentro: barrio adentro, monte adentro, corazón adentro. Descubrirán la belleza y dignidad de una cultura que, como tantas otras culturas, quiere y debe aportar al mundo su riqueza. 

En igualdad de condiciones, respeto a la diversidad. En libertad. Porque LOS PUEBLOS SON SABIOS Y LIBRES. Y aquí no se rinde nadie.

